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VIGILIA P O E M  A

Tu última sonrisa triste 
me persigue como una 

mariposa
agonizante.

Mi angustia
corre como un viento afilado
cayendo y levantando entre la noche ciega.
Busca un sonido
siquiera de tu voz.

Alma atormentada de divinidad!
La tarde solía hacerse madre 
arrodillada,
PARA LAVAR CON SU AGUA PALIDA 
la huellas de tus lágrimas.

El silencio es una túnica de nieve 
que viste mi orfandad en la tiniebla.

Así llego hasta la última 
orilla de la noche.

Cdñ el ALBA SONÁMBULA 
retorna la angustia 
enredada entre las ramas ' 

confusas
de la luz.

Pájaro agonizante
llega a esconderse
en los abismos turbios de mis ojos.
En el Océano de la noche
no pudo encontrar el nido de tu voz.

A rmando Bazáñ,

C O N  M í HIJO

Estábamos frente al mar 
y te tenía en mis brazos

Tus ojitos inquietos . 
empezaron 
a d e s h o j a r  
la última margarita 

~ de la' tarde;
' • . Tú';

(Sonando, soñando 
me había olvidado de tí)

De pronto * 
me fijé en tus mejillas 
y las tenías doradas 
a corales finísimos.

\

De tus ojos 
habían de salir 
las primeras estrellas.

Blanca Luz Brum de P arra del R iego.

IN M EM ORI

No pudiste decirme;
-—Tus seis años..... . .

Citando era mi mañana en tu crepúsculo 
sol y mirada,
te fuiste en un suspiro de horizontes 
sin saber que te ibas.
Padre mío.

No pudiste decirme:
—Tus seis años. , . . . . . . ,
No digas ahora:
Veinticuatro__ ...

Pablo Bustamante y Barngoitut
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ahí queman los hombres sus gritos 
en el alcohol de su alma .

I

borracheras de tedio que hunden 
sus labios de grietas cavilosas

■ > °  t

ojos sin pupilas náufragos silencios donde 
se debaten y se cuadriculan como en un parquet

hombres agrios que aún arrugan sus miradas y fatigan 
sus sombras navegantes en el humo del día 
encorvadas de haber ardido

d e  1 a b r io s  d e s o l a d o s ,
negros cirios

restabíos desesperados que han huido los brazos de la piedra 
andan masticando viejas esperanzas perforadas

a todos a todos juntos los reclaman v
amarillas angustias

pero se han tumbado en hilera en la mañana 
como en una sábana blanca

el sol es una llaga 

OSCAR CERRUTO
(Bolivia)

HERMANA
- '■ 'J . . .."  L  v . . . .*

la luna se paseaba en tus ojos

frente ala media noche 
de dónde saltó la mañana?

de cielo caido en el campo
eras un pedazo

en tus brazos azules agitaba 
un pájaro su canto desnudo

qué fresca vino la vaquera 
a ordeñar una estrella que 
se dormía hasta la madrugada

el sol lamiendo la hierba reden 
despierta
en la acequia se estiró como un silbido

cuando fuimos corriendo por la 
mañana con los dedos mojados de 
escarcha
un niño pastaba el canto de ¡os jilgueros

SERAFIN DEL MAR

EL CAM IN O

El camino se ha arrastrado 
durante siete horas 
por todas partes

lacerándose contra peñas

revolcado en el polvo

bajo la furiosa lluvia 
o las brasas del sol

'

expuesto a perderse en las aguas
equilibrista sobre dos ríeles 

ha pasado el río tumultuoso

Ahora
cansado

se ha tendido en cruz 
bajo una montaña hospita

laxo

ROBERTO LATORRE

POLIEDRO POLIEDRO




